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Los micromamíferos (Rodentia, Insectivora y 
Chiroptera) de la Secuencia Holocena de la 
Cova de les Cendres y Cova de Bolumini. 

Los niveles arqueológicos de Cova de les Cendres y Cova de Bolumini han proporcionado numerosos restos óseos de micromamiferos, 
En total contamos con 18 especies incluidas en los órdenes Rodentia, lnsectivora y Chiroptera, En este conjunto fósil se observan impor­
tantes fluctuaciones, La causa principal de estos cambios se debe buscar en el comportamiento antrópico y las distintas oscilaciones cli­
máticas, 
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This article will deal with the micromammals foud in the neolithic levels of the Cendres and Bolumini caves, The taxonomic study reve­
als the presence of 18 species lelonging to the Rodentia, lnsectivora and Chiroptera orders, The fossil asemblage shows significant fluctua­
tions, that can reasonably be related with the human activity and the climatic changes, 
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INTRODUCCIÓN 

El análisis de restos óseos de micromamíferos de la 
Cova de les Cendres (Teulada, Alicante) y Cova de Bolumini 
(Benimeli-Beniarbeig, Alicante) contribuye a establecer un 
nexo de unión entre faunas pleistocenas y actuales, Los roe­
dores del registro fósil de estos dos yacimientos arqueológi­
cos son producto de un proceso evolutivo gradual rápido, en 
el que intervino, entre otras cosas, el carácter bipolar de 
nuestras tierras, llano en el mar y montañoso en el interior. 
Las pulsaciones climáticas estuvieron acompañadas de cam­
bios faunísticos. Tenemos que tener en cuenta, que gran 
parte de especies de micromamíferos viven bajo condiciones 
ecológicas estrictas. Las opciones que tienen estos pequeños 
micromamíferos, cuando los nichos ecológicos cambian, son 
limitadas: emigran, se extinguen o evolucionan. Este meca­
nismo, unido a otros aspectos de la evolución, ha consegui­
do sembrar nuestro planeta de una enorme diversidad de for­
mas de vida. Los quirópteros, sin embargo, reflejan un pro­
ceso evolutivo conservador. La mayor parte de especies 
actuales apenas han sufrido alteraciones morfológicas desde 
el Plioceno (Sevilla 1988). Al mismo tiempo, el estudio de 
estos dos conjuntos fósiles nos permite elaborar una secuen-
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cia paleoclimática que cotejaremos con las interpretaciones 
climáticas realizadas desde otros campos (sedimentológico, 
palinológico, antracológico ... ), y comprobaremos la influen­
cia del comportamiento humano sobre el medio ambiente. 
Para ello, debemos conocer los distintos procesos tafonómi­
cos de formación, transformación, fosilización, etc. de estos 
agregados óseos. 

PROCEDENCIA DEL MATERIAL 

Los micromamíferos de Cova de les Cendres, objeto del 
presente estudio, proceden de las excavaciones realizadas 
durante los años 1985 a 1990, bajo la dirección del DI. loan 
Bernabeu. El conjunto de Bolumini se obtuvo a partir de dos 
campañas de excavación (1985, 1987) dirigidas por los drs. 
Consuelo Mata y Rafael Martínez. 

DISCUSIÓN TAFONÓMICA 

Los micromamíferos (Rodentia e Insectivora) de Cova 
de les Cendres y Cova de Bolumini podrían haber tenido su 
origen en la muerte natural. Las concentraciones de micro-
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mamíferos por este mecanismo normalmente se caracterizan 
por cl registro de una o muy pocas especies y por la exce­
lente conservación de todas las partes del esqueleto 
(Andrews 1990), siempre y cuando no hayan sufrido altera­
ciones después de su deposición. Sin embargo. la concentra­
ción primaria de restos óseos de roedores e insectívoros en 
estas cavidades se debió a la formación de letrinas de call1í­
voros o deposición de egagrópilas por rapaces nocturnas. 
Éstos soportaron las alteraciones provocadas por manipula­
ción y digestión de sus cazadores (Guillem y Martínez 1989; 
Andrew 1990. Fernández Jalvo y Andrcws 1992, Guillem 
1996 y Martínez-Vallc 1996)). Una vez depositados. inclui­
dos los restos óseos de quirópteros, sufrieron interferencias 
postdeposicionales de agentes físicos (meteorización. alTas­
treo caída de gruesos, pisoteo. etc.) y químicos (disolución, 
oxidación, erosión por bacterias. hongos. etc.). 

Los restos óseos de quirópteros de la Cava de les 
Cendres y Cava de Bolumini, pertenecen. por lo general. a 
especies trogloditas que ocupan cavidades tanto para hiber­
nar como para parir a sus crías, pues en ellas encuentran las 
condiciones ecológicas necesarias para que así OCUlTa. 
Durante estos dos momentos (hibernación y todo el período 
de reproducción) es cuando se forman estos agregados 
óseos, pues es cuando mayor mortalidad registran. Tampoco 
podemos menospreciar la idea de que fuesen víctimas de 
algún predador y depositados en el interior de la cavidad a 
partir de egagrópilas o excrementos. La bibliografía refleja 
situaciones oportunistas de predación sobre murciélagos que 
han provocado concentraciones parecidas a las producidas 
por la muerte natural de estos mamíferos (Bauer 1956; 
Dwyer 1964; Rupretch 1979; Silva 1979 y Lesinski 1983). 
Sin embargo, el análisis tafonómico de estos quirópteros 
(Guillem 1996) no ha registrado ninguna pauta de conserva­
ción o alteración que nos permita hablar del aporte de pre­
dadores. De hecho. Cava de les Cendres fue utilizada como 
colonia de cría. y así lo confirman la presencia de restos 
óseos de quirópteros nacidos allí en los niveles IIIa, Vra, 
VId. VJl y VlIa (códigos indicados con un asterisco en la 
tabla 1). El nacimiento de estos jóvenes se produce en el 
seno de grandes colonias en el interior de cavidades desde 
inicios de abril y abandonan la cueva hacia finales del mes 
de septiembre y principios de octubre. Si la cueva hubiera 
estado ocupada por el hombre de forma permanente, los 
murciélagos hubieran tenido que buscar otro lugar más tran­
quilo para su reproducción. Por tanto. la presencia de estos 
quirópteros subadultos está relacionada con momentos de 
desocupación antrópica. El mismo incremento del NMr de 
insectívoros y roedores en los niveles VIa. Vlb, VII y VlIa 
vendlÍa a confirmar nuestra argumentación. Los distintos 
responsables de la tafocenosis de la Cava de les Cendres 
habrían utilizado de forma más continuada la cavidad como 
posadero o cubil y ello. claro está, favoreció una mayor con­
centración de egagrópilas o excrementos. o lo que es lo 
mismo, incrementó considerablemente el número de restos 
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óseos de insectívoros y roedores. El patrón de asentamiento 
durante el Holoceno refleja el hábitat en cueva como espo­
rádico y relacionado con la explotación de algún recurso 
concreto; recolección de moluscos, pesca en Cendres. etc. El 
hombre vive preferentemente al aire libre en zonas llanas 
próximas a lechos fluviales y en las mejores tierras culti va­
bIes (Bernabeu el al. 1989). Este comportamiento antrópico 
permitió que los murciélagos y pequeños predadores ( rapa­
ces nocturnas y carnívoros) utilizaran Cava de les Cendres 
como refugio durante determinados momentos de su secuen­
cia. La sensibilidad de los quirópteros a la presencia huma­
na se ha considerado como un parámetro válido para perfilar 
aspectos de estacionalidad antrópica en otro yacimiento 
arqueológieo (Cava Negra, Xativa) (Villaverde el al. 1996 y 
Guillem 1997). 

En Bolumini el análisis tafonómico sugiere la partici­
pación de almenas dos predadores (Tylo alba y Buba buba) 
en la concentración de micromamíferos (roedores e insectí­
voros) en el nivellIl. de SfI'ix alllco en IV y Va, y de un car­
nívoro en el Vb. El ritmo de aporte de los huesos de micro-

I-Ia 1I-lIa H~ III lIla IIIb lIle IV Va Ve 
R. fermlllequ;l/lI111 1 
M. myotis-blyth;; 2 3* 
M I/alterer; 
Total 3 O O O 

Vd VI VlaVlb VJc VId Vle VII \'lIa Total 
R. ferrllllleqllilllllll 1 1 1 4 
R. hipposideros 1 2 
M. mmfis·blyrhii 3* 2 4* 14* 7* 39 
M /latterai 5 
Pipistrelllls sp. 2 
M. schreibersi 2 6 2* 11 
Total O O 2 9 O 22 9 63 

Tabla 1- Distribución del N.M.1. de quirópteros por niveles arqueo­
lógicos y especies en la Cava de les Cendres. Los números con aste­
risco señalan la presencia de individuos nacidos en la cavidad. 

Niveles III IV Va Vb 

CaQas 1315171819 20 212223 252627 28 Total 
Especies 
R. Ferrimeq/lilillm 2 
R. hipposideros 1 I 
R. eur)'ale-II/ehel)'i 2 2 
M. Iwttereri I 3 2 3 la 
M. lIl)'ofis-blyfhii I 2 1* 2 1 2* 5* 4"7* 28 
P ollrifus'OllsfrioCIIS 1 

M. schreibersi 3 37* 15 
Pipisfrellus sp. 1 
Total 1 3 I -, 2 3 2 I 7 12 7 15 3 60 

Tabla 2- Distribución del NMI. de quirópteros de Cava de 
Bolumini. Los números con asterisco señalan la presencia de indi­
viduos nacidos en la cavidad. 
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mamíferos no fue constante. estuvo influenciado por el pre­
dador que los introdujo. la conservación postdeposicional de 
los huesos, el transporte diferencial y la mayor o menor pre­
sencia antrópica (Guillem 1996). 

En las capas 25, 26 Y 27 del nivel Va y 20 Y 23 del nivel 
IV de Bolumini (tabla 2). aparecen individuos jóvenes pro­
cedentes de antiguas colonias de cría de murciélagos. Sus 
huesos no están totalmente osificados y las epífisis distales 
están aisladas de las diáfisis. Estos murciélagos nacieron y 
murieron en Bolumini a lo largo de la primavera y el verano. 
Su registro coincide con momentos de desocupación huma­
na de la cueva y con la mayor concentración de roedores e 
insectívoros de toda la secuencia (Guillem 1996). En el resto 
de niveles las interferencias postdeposicionales han podido 
destruir parte de los restos óseos de murciélagos. No obstan­
te. nada nos impide admitir la formación de colonias de cría 
más reducidas y esporádicas en el nivel III, pues gran parte 
de los molares de quirópteros recuperados no presentan ape­
nas desgaste alguno en sus cúspides (Sevilla 1986). 
Tampoco podernos descartar la formación de colonias de 
cría en otras zonas de la cueva que en el sondeo no han que­
dado reflejadas. En cl Vb la escasez de restos de quirópteros 
impide cualquier interpretación fiable. Como podemos 
observar, es un patrón de aporte de mieromamíferos muy 
similar al registrado en la Cava de les Cendres. 

CONSIDERACIONES ECOLÓGICAS Y CLIMÁTICAS 

Nuestro mundo es un sistema complejo, cualquier cam­
bio en alguna de sus partes puede tener consecuencias más o 
menos amplias. En la Cava de les Cendres y Cava de 
Bolumini hemos aislado tres especies de Insectívoros (E. 

ellropaells, Talpa sp. y C. mssllla), seis de Roedores ( E. 
qlle rcil1 liS, 7: dllodecimcostatlls, M. brecciel1sis cabrerae, A. 
sapidlls, i\. sylvaliclls y M. sprellls) y ocho de Quirópteros 
(R. jermmeqllil1l1m, R. hipposideros, R. ellryale-mehelyi, M. 
myolis-blythii. M. l1altereri, P allritlls-allstriaclls , Pipistre­
lllls sp. y M. scrheibersi ). Homo sapiel1s alteró el paisaje y 
con ello los nichos ecológicos donde vivían estas especies. 
La acción antrópica, procesos tafonómicos y oscilaciones 
climáticas provocaron cambios en las poblaciones fósiles de 
micromamíferos. Desde este punto de vista debemos enten­
der cl continuo declive de 7: dllodecimcostatlls a lo largo de 
la secuencia de la Cava de les Cendres y Cava de Bolumini. 
Esta especie ocupa espacios abiertos y su distribución 
depende de la presencia de terrenos excavables ni muy 
pedregosos ni muy arenosos (Gosalbez 1987). Tampoco 
puede subsistir en zonas con clima húmedo y/o de veranos 
poco calurosos (Brunnet-Lecomte 1991). Su continuo des­
censo podría estar ligado con la erosión que sufrieron los 
suelos, resultado de la actividad agrícola y ganadera, cuyo 
valor absoluto para una zona no muy lejana (Cava de l'Or) 
ha sido calculado en torno a lo 70 mm de suelo perdido cada 
1000 años (Fumanal y Calvo 1981). Alcalde y Brunet­
Lecomte (1985) relacionaron el incremento de Terricola en 

la Cava del Pasteral y en la Cava 120 con este mismo pro­
ceso. Otros autores han relacionado estos cambios en las 
asociaciones faunísticas con oscilaciones climáticas de 
mayor o menor humedad (Marquet 1987). 

La presencia de M. brecciel1sis cabrerae actualmente 
queda registrada desde el clima mediterráneo húmedo y frío 
hasta el límite del clima mcditelTáneo semi árido frío o tem­
plado, y ocupa principalmente praderas húmedas de juncos 
Scirplls (Ayarzaguena y López 1976). En tierras valencianas 
csta especie ha sido localizada en praderas de juncos en la 
Hunde (Ayora), cl Barranco de Boquella (Vallada) y el Pico 
del Tejo (Requcna). Su desaparición en el litoral sur-oriental 
desde el Bronce (Strorch y Uerpmann 1969) se valoró en su 
día (Cabrera el al. 1982) como resultado de un mayor gra­
diente de aridización y un considerable incremento de las 
actividades agrícolas. En Punta de Moraira y la Sena de 
Segaria han podido influir ambos aspectos: unas condiciones 
climáticas más secas que las detectadas en la secuencia de la 
Cova de Ics Cendres y Cova de Bolumini y una mayor pre­
sión antrópica. De hecho, nuestros últimos M. brecciensis 
cabrerae ocupan nichos ecológicos alejados de la actividad 
humana (La Hunde, Bananco de Boquella, el Pico el 
Tejo ... ). 

Las primeras fases del Holoceno en tierras valencianas 
no están bien documentadas, sólo se han descrito en el 

Tossal de la Roca (Cacho et al. 1983; Cacho el al. 1995; 
Uzquiano 1990). En los niveles Ha y Hb de este yacimiento, 

todavía se registran condiciones climáticas frescas hasta el 

8.000 BP. El clima, a partir de este momento, es mucho más 
estable y húmedo, y el bosque registra una considerable 

expansión. Posteriormente, durante el Neolítico lA de la 

Cava de les Cendres, entre cl 7.500 Y cl 6.000 BP aproxima­
damente, se activan procesos denudativos en las laderas 
(Fuman al 1995), mecánica posible gracias al cambio que 

registra la vegetación. La misma presión antrópica redujo la 
dimensión dcl bosque e incrementó las extensiones herbáce­
as, por lo menos cerca de las zonas habitadas: los porcenta­

jes de árboles son bajos y predomina el pino (Dupré 1995). 
La antracología (Badal 1995), no obstante, registra un 
carTascal termomeditenáneo de ombroclima subhúmedo, y 
de temperaturas más frescas que las actuales, durante la pri­

mera ocupación neolítica de Cendres (Fase antracológica 
CC.2: situación similar a la descrita en Cava Ampla del 

Montgó en un nivel neolítico datado en 6.550±180 BP (Ly-
2850) o en la fase antracológica OrJ. La vegetación registró 
la presión antnípica 500 años después de instalarse los pri­

meros grupos neolíticos (Fase CC.3 ó Fase Or2). Los micro­

mamíferos de Cendres en el Neolítico I A Y del nivel IV de 
Cava de Bolumini, sin embargo, anuncian ya el incremento 

de espacios abiertos. 7: dllodecimcostatlls es la especie que 
saldrá más beneficiada de este proceso, al extender el hom­

bre indirectamente su nicho ecológico. La presión humana 
sobre el paisaje del entorno de las cavidades o Territorios de 
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I-Ia I1-lla H4 1II lIla lIIb lIle IV Va Ve 
E. (!umpoe/ls 1 
Talpa sp. 
e russllla 
E. qucrc;nlls 18 5 2 3 
r dl/odecimcaSlall/S 3 4 6 
M. cabrerae 6 1 
A. sapidlls 5 
A. syll'arims 25 6 4 
M. sprellls 1 
Total 3 61 16 13 5 17 3 

Vd VI Vla Vlb VIc VId Vle VII VIIa Total 
E. CIIIOpOClIS 1 2 
Talpa sp. 1 2 
e russllla 7 38 9 65 
E. querl'il7l1s 6 I 5 24 6 84 
T. dllodef'ill1coslalus 3 52 6 19 63 106 25 296 
M. cabrerae 3 1 1 3 1 19 
A. sapidl/s 2 2 1 14 
A. sr/l'GliclIS 4 45 5 11 50 2 71 20 256 
M. sprellls 1 
Total 7 liS 12 36 129 5 247 62 739 

Tabla 3- Distribución del N.M.L de roedores e insectívoros por 
niveles arqueológicos y especies en la Cava de les Cendres. 

Niveles III IV 
Ca[1as 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 
Crocidl/ra 2 2 4 9 1 3 2 7 3 1 8 1 
E/iOIlI)".\' 3 9 4 6 2 2 3 5 8 2 8 4 
Apodellllls 3 11 5 26 5 7 13 13 9 10 15 10 
MI/S 1 1 1 23 2 4 5 3 5 O O 
M. cabrerae 1 2 5 1 1 4 2 1 1 4 
Terrico/a I 2 21 3 4 2 4 4 6 16 9 
Total 11 26 17 90 14 21 26 36 31 21 48 28 

Niveles Va Vb 
CaQas 25 26 27 28 29 30 31 32 Total 
Erillactl/s O O O 1 O O O O 1 
Crocidllra 7 2 2 4 2 2 2 1 65 
Eliolll)".\' 9 4 3 4 2 5 85 
Apodellllls 65 20 11 12 4 10 12 5 266 
Mlls O O O O O O O O 46 
AI"\'icola O O O O O O O 1 
M. cobrerae 4 2 O O O 2 3 3 38 
M. (lI'i'{¡/is O O O 5 2 2 1 1 11 
Terrico/a 28 12 15 9 3 3 5 2 ISO 
Total 114 40 31 32 12 23 25 17 663 

Tabla 4- Distribución del N.M.L de roedores e insectívoros por 
ni veles arqueológicos y especies en la Cava de Bolumini. 

Producción acabó modificando la vegetación y con ello las 
asociaciones faunísticas. Estas zonas abiertas quedaron 
colonizadas por pinar (Fase Ce.4) o fueron sustituidas por 
matolTal (Fase Or3) (Badal 1995). De hecho, debemos 
recordar que en el nivel Va de Bolumini, donde el estudio 
tafonómico y arqueológico registran un momento de deso­
cupación humana, las especies de requerimientos boscosos 
tienen unos porcentajes más elevados que los representantes 
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de espacios abiertos. Como podemos observar, varios son 
los indicadores que anuncian un proceso de pérdida de vege­
tación en la zona y es la actividad antrópica la que lo está 
provocando. 

Los análisis palinológicos renejan un claro incremento 
de Quemes durante cI Neolítico IC (Dupré 1995), que se 
relaciona con uno de los momentos más húmedos de la 
secuencia holocena. Esta misma situación climática también 
queda confirmada por la sedimemología en Cava de l'Or 
(Unidad C), Cava de les Cendres (Neolítico IC y parte del 
I1A), Ereta del Pedregal (VII) y en el Túnel deis Sumidors 
(nivel GS-VII) (Fumanal 1995). En este mismo sentido 
cabría considerar la presencia de Talpa en la Cova de les 
Cendres durante el Neolítico le. Este taxón ocupa espacios 
abiertos y su distribución está ligada a la presencia de sucios 
excavables y ricos en fauna hipogea base de su alimenta­
ción. Actualmente en la vertiente mediterránea, y más con­
cretamente en Cataluña septentrional, ocupa zonas con una 
pluviosidad superior a los 600-700 mm anuales (Gosalbez 
1987). 

Podemos considerar que el bosque mediteITáneo de los 
alrededores de la Cova de les Cendres quedó sustituido por 
una maquia o garriga durante el Neolítico IlB y el nivel III 
de Cava de Bolumini (momentos finales de la Fase CC.4). 
M. sprelus es la especie que ocupó preferentemente estos 
biotopos áridos. Al mismo tiempo, el topillo común (T. duo­
decimcoslalus) descendió considerablemente, ya que la ero­
sión provocó la destrucción de sucios excavables donde 
poder vivir. De hecho, se observa (tablas 3 y 4) un incre­
mento inverso de E. quercillus, especie que prefiere sobre 
todo, biotopos pedregosos ligados a espacios abiertos con 
escasos árboles. Este mismo proceso también se ha docu­
mentado a partir de análisis palinológicos y sedimentológi­
cos en varios yacimientos. De hecho, en el Neolítico Il de la 
Cava de les Cendres se ha registrado un incremento del pino 
(Dupré, 1995), y una pérdida progresiva de la cobertera 
coluvial en los niveles IV a V, situación similar a la obser­
vada en Cova de 1'Or (Unidad A) y Ereta del Pedregal (nive­
les VI a V) (Fumanal 1995). 

Durante el Holoceno, el hombre altera el paisaje con la 
introducción de nuevos sistemas de producción. Las aso­
ciaciones faunísticas de micromamíferos se adaptan a estos 
nuevos procesos. Sin embargo, al elaborar la secuencia cli­
mática durante este período, no siempre podremos distinguir 
entre cambios climáticos y conductas antrópicas. 

CONCLUSIONES 

El análisis de estos micromamíferos fósiles reíleja dos 
procesos de apOlte totalmente distintos que permitieron la 
génesis de este agregado: la muerte natural responsable de la 
concentración de casi todos los quirópteros y la formación de 
lehinas de pequeños carnívoros y deposición de egagrópilas 
de rapaces nocturnas. Los roedores e insectívoros fueron 
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introducidos en el interior de estas cavidades por estos preda­
dores, pues expulsaron los despojos no digeridos (pelos y hue­
sos, principalmente) en forma de egagrópilas o excrementos. 
De hecho, así lo confirman las alteraciones que provocaron 
picos, gan'as y jugos gástricos de búho real, lechuza común y 
ZOITO común, sobre la cortical de los huesos de las presas. Una 
vez disgregadas las egagrópilas o/y excrementos los restos 
óseos sufrieron alteraciones antes, durante y después de for­
mar pa11e del sedimento. El ritmo de ap0l1e de roedores, 
insectívoros y quirópteros permitió aislar momentos de ocu­
pación y desocupación antrópica en Cava de les Cendrcs y 
Cava de Bolumini. El hombre vivió preferentemente al aire 
libre en zonas llanas próximas a lechos fluviales y en las 
mejores tieITas cultivables (Bemabeu el al. 1989). Este patrón 
de asentamiento antrópico permitió que murciélagos, rapaces 
nocturnas y carnívoros utilizaran como refugio estas cavida­
des, cuando no estaban ocupadas por el hombre. 

Nuestro mundo es un sistema complejo, las secuencias 
de la Cava de les Cendres y Cava de Bolumini sirven como 
ejemplo. Los cambios cuantitativos de las especies, por lo 
general, están relacionados con distintas oscilaciones climá­
ticas registradas a lo largo de sus secuencias. Tenemos que 
tener en cuenta que los micromamíferos están ligados a con­
diciones ecológicas muy precisas, cualquier cambio en las 
mismas afectará a sus poblaciones. Homo sapiells alteró el 
paisaje por lo menos en los alrededores de la Cava de les 
Cendres y Cava de Bolumini. Los nuevos sistemas de pro­
ducción, con los que aseguraba su supervivencia, estimula­
ron la aparición de espacios abiertos. Estos cambios también 
influyeron en la dinámica de las poblaciones de micromamí­
teros. De este modo, algunas especies como T. dllodecim­

costat/lS registraron un incremento considerable (Neolítico 
lA), en el que también influyeron las condiciones climáticas 
húmedas y la presencia de suelos excavables. Después, los 
suelos desprovistos de la cubierta vegetal empezaron a desa­
parecer, hecho que provocó el declive de T. dllodecimcosla­

tllS y coincidió con la aparición de M. spreflls (Neolítico 
IlB). A lo largo de estas dos secuencias se observa un proce­
so de deforestación y aridizació tanto en Punta de MOl'aira 
como en la siena de Segaria, Homo sapiells cn parte es res­
ponsable de ello. 

BIBLIOGRAFÍA 
ALCALDE, G. y P. BRUNET-LECOMTE, 1985: Contribució al coneixi­

ment del medi y el clima durant el Pleistocé superior y Holocé a 
Catalunya amb I'aplicació de lanalisis factorial de les corres­
pondencies a les associacions de rosegadors. Paleol/lología y 

El'Olució, 19: 49-55. 
ANDREWS, P 1990: Ol!'ls, Cm'es al/d Fossils. London: Natural 

History Museum Publications. London. 
AYARZAGUENA, J. y N. LÓPEZ, 1976: Estudio filogenético y compa­

rativo de Microlus cabrerae y Microlus brecciel/sis. DOIial/a, 

Acla l'erlebrala,3 (2): 181-204. 
BADAL, E. 1995: La vegetación carbonizada. Resultados antracoló­

gicos del País Valenciano.E1 Cualernario del País Vall'1lcial/o: 

217-226. 

BADAL, E.: BERNABEU, J.; Buxó, R.: DUPRÉ. M.: FU~IANAL, M. P.; 
GUILLEM, p.: MARTÍNEZ, R.: RODRIGO, M. J. Y V. VILLAVERDE, 
1991: Cuaternario litoral de la provincia de Alicante sector Pego­
Moraira. AEQUA. VIII reul/ión naciol/al sobre Cuaternario. 

Universitat de Valencia i S.I.P. de la Diputació de Valencia: 21-
78. 

BAUER, R. 1956: Scheleicreule (Tylo alba Scop) als Fledermaus­
jager. Journal od OrnitllOlogy, 97: 335-340. 

BERNABEU. J.: GUITART, I. y J. LL. PASCUAL, 1989: Reflexiones en 
tomo al patrón de asentamiento en el País Valenciano entre el 

Neolítico y la Edad del Bronce. Saguntulll. 21: 99-124. 
BRUNET-LECOMTE, P. 1991: Répartition géographique des campag­

nols du genre Microtus (Arvicolidae, Rodentia) dans le Nor­
Ouest ibérique. Arqllivos do Museo Bocage. Nova serie. Vol. 11, nO 
2: 11-29. 

CABRERA, M.: LÓPEZ, N. y J. MICHAUX, 1982 : Un exemple de lig­
nee endemique iberoccitane, les campagnols Microtus breccien­

sis et Microtus cabrerae ( Mammalia , Rodentia ): etude phylo­
genétique et contexte ecológique d 'un phenomene evolutif 
recent. Actes du s)posiulll paléol/lologique Georges Cl/vie/;. 

Monbéliard: 69-83. 
CACHO, c.: FUMANAL, M. P.: LÓPEZ, l' Y N. LÓPEZ, 1983: La secuen­

cia cronoestratigráfica del Paleolítico superior del SE. español: El 
Tossal de la Roca. Coloquio internacional, La positiol/ taxol/ollli­

que et c!m}//ologique des industries a dos au/our de la 

Mediterranée européenne. Siena: 69-90. 
CACHO, c.; FUMANAL, M. P.; LÓPEZ, P.; LÓPEZ, J.A.: PÉREZ RIPOLL, 

M.; MARTÍNEZ VALLE, R.; UZQUIANO, 1'; ARt\ANZ. A.: SÁNCHEZ 
MARCO, A.; SEVILLA, 1'; MORALES, A. ROSELLÓ. E.: GARRALDA, 
M.O.; y M. GARCÍA CARRILLO, 1995: El Tossal de la Roca (Vall 
d' Alcala, Alñicante). Reconstrucción palcoambiental y cultural 
de la transición del Tardiglaciar al Holoceno inicial. Recerques 

del Museu d'Alcoi, IV: 11-101. 
DUPRÉ, M. 1995: Cambios paleoambientales en el tenitolio valencia­

no. La palinología. El Cuafemario del País Valenciano: 205-216. 

DWYER, P.D. 1964: For predation on Cave-bats. Auslralion Joumal 

(ilSciences, 26: 397-398. 
FERNÁNDEZ-JALVO, Y. y P. ANDREWES, 1992: Small mammal tapho­

nomy of Gran Dolina, Atapuerca (Burgos). Spain. J. ArchaeoL. 

Sc. 19: 407-428. 
FUMANAL, M. l' 1995: Los depósitos cuaternarios en cuevas y abri­

gos rocosos. Implicaciones sedimentoclimáticas. El Cuafernario 

del Par, ValencimlO: 115-124. 

FUMANAL, M. P. y A. CALVO, 1981: Estududio de la tasa de retroce­
so de una vertiente mediterránea en los últimnos 5.000 anos 
(SelTa de Benicadell Sur del País Valenciano). Cuad. de Geogl: 

29: 133-150. 
GOSÁLBEZ, J. 1987: Insectíl'ors i rosegador.\· de Catalunya. 

Metodologia d'esfudi i cafalegfalll/(\·tic .Barcelona. Ed. Ketres 
GUILLEM, P. M. 1996- Microlllalllíleros cuaternarios del País 

Valencia: Taf'onolllía, Bioes/ratigrafia y Reconstrucciól/ 

Paleoalllbiental. Tesis inédita. Univ. Vatencia. 
GUILLEM, l' M. 1997: Estudio tafonómico de los quirópteros de 

Cova Negra (Xativa). Una confirmación del carácter corto y 
esporádico de las ocupaciones antrópicas. Archil'O de Prehistoria 

Levan/ina, XXII: 41-55. 
GUILLEM, P. y R. MARTÍt\EZ, 1989: Estudio de la alimentación de las 

rapaces nocturnas aplicado a la interpretación del registro faunís­
tico arqueológico. Saguntl/ln, 24: 23-34. 

35 



I'ERE MIQUELGUILLEM CALATAYUD 

LESINSKI, G. 1983: The ta\\'ny 0\\'1 S/rix (¡fl/CO L. hunts bats. 

Pr~egland Zoologic:ny, XXVII. 3:371-372. 

MARQUET, J.c. 1987: Les modifications de 1" cnvironncmcnt Post­

Glaciaire en France méditclTanéennc d'apres les rongeurs de 

1" Abeurador et de Font-Juvénal. Pre/l/ieres CO/l/IIIlIIIGI//és 

Pa\"SGnnes en Médi/erranée occiden/ale. Co//oqlle in/erna/ional 

dI/ CN.R.S. Montpellicr, 1983: 155-163. 

RUPRETCH. A. 1979: Bats (Chiroptera) as constituents of the food 

Garn olws Ty/o alba in Poland. Ibis, 121: 489-494 

SEVILLA, P. 1986: Identificación de los principales Quirópteros ibé­

ricos a partir de sus dientes aislados. Valor sistemático de los 

caracteres morfológicos y métricos dentarios. Dmlana. Ac/a \'er­

tebrata, 13: 111-130. 

36 

SEVILLA, P. 1988: Estudio paleontológico de los Quirópteros del 
Cuaternario espaüol. Pa/eon/ologia i el'OllIció, 22: 3-233. 

SILVA TABOADA. G. 1979: Los l/uI/Fiélago\' de Cl/ba. Editorial 
Academia. La Habana. 

UZQliIA1\O, P. 1990. Analyse anthracologiqlle du Tossal de la Roca 
(l'aléolithique Superiellr Final:Epipaléolithique, province 
d'Allicante, Espagne). Isl. El/ropean Con/frene/' 011 IVood and 
Aehe%gy. PACT. 22: 209-217. 

VILLAVERDE, v.: MARTíNEZ VALLE. R.: GL;ILLE,¡ P.M. y M. P. 
FU~IANAL, 1996: Mobility and the role of small game in the midd­
le Paleolithic of the central region of lhe Spanish mcditerranean: 
a comparison of Cova Negra \\'ith other Paleotithic dcposits. In: 
The las/neander/als, /he!ir.\ ana/o/l/ieally /l/odcrn hl//l/all.\: 267-
288. 


